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LA IRRACIONALIDAD DE LA SOBRERREGULACIÓN DEL ESTADO

LA DISMINUCIÓN DE LA VIOLENCIA EN EL MUNDO DE HOY

Estado: urgente cambio de chip

Ser o no ser (bueno), he allí el dilema
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V iene siendo frecuente escuchar 
anécdotas acerca de la irracio-
nalidad a la que está llegando 
el formalismo y la sobrerregu-
lación en el Estado Peruano. 

Un amigo nacido en el extranjero, que de-
cidió nacionalizarse luego de su matrimo-
nio, ha encontrado difi cultades –irresueltas 
hasta ahora– por culpa de una tilde. Su expe-
diente ha sido observado porque mientras 
su pasaporte consigna como su segundo 
nombre “Jesús”, en mayúsculas y sin tilde, 
su partida de matrimonio emitida en el Perú 
lo hace en minúsculas, con tilde. 

Una ex funcionaria, que ha sido contrata-
da para una consultoría corta por una impor-
tante entidad estatal, presentó su CV docu-
mentado, como es la norma hoy, pero el Mi-
nisterio de Economía y Finanzas lo observó: 
en el formulario, ella había consignado como 
profesión “abogada”, en femenino; pero, la 
copia de su título universitario decía “aboga-
do” en masculino. El funcionario solicitó que 
se acercara nuevamente a llenar el formula-
rio para que “todo coincida”. Como en el caso 
anterior, la consecuencia del formalismo es 
más tiempo y más gestiones. 

Hay historias más dramáticas, como la 
del empresario que fue descalifi cado de un 
concurso público debido a que la renovación 
de su inscripción en el Registro Nacional de 
Proveedores había sido observada por una 
minucia. La consecuencia para él fue una 
injusta sanción de inhabilitación, y para el 
Estado, la pérdida de un honrado y efi ciente 
proveedor (y de muchos más, que terminan 
espantados de la contratación pública).

Estas anécdotas reflejan la administra-
ción pública que ha encontrado el nuevo 
gobierno: un aparato estatal mucho más 
grande –no en vano entre el 2004 y el 2014 
los ingresos fi scales se triplicaron y entre el 
2011 y el 2016 la planilla aumentó en 74%–, 
pero mucho más inefi ciente. La administra-
ción pública está asfi xiando a los ciudadanos 
y empresas, y los mismos funcionarios están 
atados de manos y limitados en su accionar 
por miles de formalismos y sobrerregulacio-
nes inútiles.

H ace unos años, el renombra-
do psicólogo y lingüista de 
Harvard Steven Pinker lan-
zó la hipótesis, basada en ri-
gurosos análisis, de que la 

humanidad se dirige hacia la paulatina dis-
minución de la violencia. Las concienzudas 
estadísticas del investigador en su libro de 
más de 800 páginas nos lo aseguran, y aun-
que nuestra “programación” biológica nos 
haga escépticos a estos datos, lo cierto es 
que la humanidad experimenta hoy menos 
violencia que en el pasado. 

En efecto, si observamos los últimos mo-
vimientos sociales, incluso en nuestro país, 
podremos advertir que, al menos, nos esta-

Es razonable y deseable regular temas 
relacionados al ambiente, la sanidad de los 
alimentos, la seguridad de las edifi caciones, 
el mantenimiento del patrimonio nacional, 
entre muchos otros. Para eso está el Estado: 
para imponer normas que aseguren la con-
vivencia segura y sostenible de las personas. 
Y también es razonable y deseable que el Es-
tado se regule por normas que imposibiliten 
la corrupción. El problema es que los ins-
trumentos escogidos para hacerlo son muy 
malos. La gran mayoría de normas emitidas 
para esos fi nes implica la entrega de muchí-
sima documentación –en físico, por cierto, y 
de forma presencial–; la tramitación de más 
permisos y autorizaciones; y la realización 
de inspecciones y fi scalizaciones que pueden 
terminar en la imposición de sanciones des-
proporcionadas por el incumplimiento de 
exigencias meramente formales. Todo ello 
resulta muy oneroso y no asegura el logro de 
los objetivos de la regulación. 

El nuevo reglamento de licencias de con-
ducir constituye un buen ejemplo. Todos 
queremos que quienes manejan vehículos 
cumplan las reglas de tránsito y conduzcan 
de manera prudente. ¿Pero alguien cree, 
en su sano juicio, que vamos a lograrlo obli-
gando a todos –los nuevos y los que deben 
renovar su licencia– a seguir un curso de 20 
horas de mecánica y primeros auxilios? Lo 
que es descorazonador es que nadie, salvo 
una columnista, ha comentado este despro-
pósito. Hemos perdido nuestra capacidad 
de rebelarnos ante los dislates de nuestros 
gobernantes.

El tinglado de mala regulación genera 
sobrecostos a la actividad productiva y eleva 
aun más la valla de ingreso a la formalidad. 
Asimismo, crea amplios espacios para la 
arbitrariedad y corrupción y promueve la 
aparición de negocios parasitarios, esto es, 
aquellos de proveedores y consultores (mu-
chos de los cuales participaron previamente 
en la gestación de la norma) cuya existencia 
se debe exclusivamente a estas sobrerregu-
laciones, pues solo son capaces de vender 
sus servicios porque la ley les crea este mer-
cado cautivo. 

El gobierno tiene pocas balas para reacti-
var la economía. En el actual contexto mun-
dial, la única receta disponible es el combo 
“destrabe-simplificación-desregulación-
confi anza”. Es decir, una mejor gestión del 
Estado y un mejor entorno de negocios que 
pasa por poner en marcha proyectos de in-
fraestructura que han estado trabados por la 

“La administración 
pública está asfi xiando 
a los ciudadanos y los 
mismos funcionarios 
están atados de manos y 
limitados en su accionar 
por miles de formalismos 
y sobrerregulaciones 
inútiles”.

indolencia de las autoridades del gobierno 
anterior, y apostar fuertemente por promo-
ver la competitividad y aumentar nuestra 
productividad, en un marco donde las en-
cuestas empresariales y de opinión públi-
ca reflejan un renovado optimismo sobre 
nuestro futuro.

Las facultades legislativas que el Congre-
so otorgó ayer al Poder Ejecutivo dan el espa-
cio para avanzar en esta dirección. Hay que 
examinar las regulaciones que están sofo-
cando y paralizando a ciudadanos, empresas 
y funcionarios. Hay mucho por derogar y sus-
tituir por normas más sensatas, construidas 
en función de objetivos realistas y pensadas 
no para los corruptos, sino para ciudadanos 
y funcionarios honestos. Pero este proble-
ma no se soluciona solo con normas. Se ne-
cesita un cambio de chip en nuestro Estado 
y este debe venir del más alto nivel político 
de nuestras instituciones. Sin su liderazgo, 
estaremos viendo más de lo mismo en los 
próximos años: un Estado de espaldas a sus 
ciudadanos. 

mos volviendo más conscientes de que la 
violencia que ayer pasaba por “natural” hoy 
ya no lo es. En otras palabras, diversos tipos 
de exclusión, la indiferencia ante el sufri-
miento ajeno (incluso de los animales), así 
como cierta tolerancia ante la injusticia, van 
disminuyendo.

Lo que antes era percibido como una 
preocupación religiosa, o de la buena vo-
luntad de algunos individuos, se va reve-
lando como una sensibilidad cada vez más 
global, contagiosa además, gracias a las 
tecnologías de la comunicación. ¿Qué es 
lo que subyace a este movimiento del espí-
ritu humano, cada vez más globalizado? 
No cabe duda de que mucho tiene que ver 
la creciente y concatenada adquisición de 
logros de la historia humana en el control 
de la violencia. Desde la formación de los 
estados hasta la regulación de la producción 
de armas nucleares, o desde la gestación 
de la democracia hasta la promoción de los 
derechos humanos, la conciencia de vencer 

a la violencia parece incrementarse. Pero, 
¿podemos permitirnos tanto optimismo 
y sentarnos a esperar cómo el bien se abre 
paso en el mundo?

Estudios recientes, como el de la psicó-
loga Abigail Marsh de la Universidad de 
Georgetown, concluyen que las conductas 
altruistas tienen su raíz en una conforma-
ción neurológica. Lo mismo que las con-
ductas psicópatas. La raíz de los ángeles y 
los demonios están allí, en nuestro cuerpo. 
Sin embargo, no todos llegan a ser ni lo uno 
ni lo otro, como ocurrió, por ejemplo, con el 
neurocientífi co James Fallon de la Univer-
sidad de California en Irvine, quien descu-
brió que tenía las condiciones neurológicas 
para ser un psicópata y, sin embargo, no 
había incurrido en conductas de esa índole. 
Nuestro cuerpo tiene los detonadores, pero 
la sociedad nos puede inducir –o no– a que 
estallen, sea para el bien o para el mal. En 
otras palabras, la seguridad de haber ven-
cido a la violencia dependerá mucho de los 

primeros años de la crianza, pero también 
del entorno y de los estímulos que reciban 
las personas socialmente.

En consecuencia, no podemos ser tan 
ingenuos y creer que la humanidad se con-
duce hacia la derrota total de su violencia. 
De allí la urgencia por una élite política e 
intelectual no solo crítica, sino deseosa de 
conducir a una sociedad más justa y pro-
clive al bien. No obstante, si los líderes de 
opinión –aquellos que ocupan las primeras 
planas de diarios y las redes sociales– si-
guen centrados en buscar reconocimiento 
mediante las mismas estrategias de los pro-
gramas basura de la televisión, no espere-
mos controlar o vencer a la violencia, sino 
todo lo contrario. 

Sin darnos cuenta, todo puede deslizar-
se en el momento menos pensado por una 
pendiente. La violencia está (siempre) a 
la vuelta de la esquina, pues todo depende 
de qué tipo de ser humano queremos ser y 
qué mundo queremos para el mañana. 
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